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El incremento y la rutinización de la 
violencia son algunos de los aspectos 
más desoladores de la realidad contem- 
poránea venezolana. La combinación 
exponencial del deterioro de la eco- 
nomía petrolera, el colapso de las 
ciudades, el descontento social, la 
corrupción política y financiera, y las 
contundentes respuestas policiales y 
militares del estado ante la crisis, han 
provocado que este fenómeno se haya 
redimensionado recientemente en una 
rápida espiral ascendente de la cual es 
imposible predecir su dirección en los 
próximos años. La lógica radical de la 
violencia, una vez puesta en marcha, 
desarrolla una fuerte inercia que la hace 
alimentarse de sí misma. De esta forma, 
como ocurre en el caso venezolano, una 
vez fuera del control de unas institucio- 
nes que en gran parte la fomentan, la 
violencia estructura sus propios circui- 
tos de amplificación, coloniza nuevos 
espacios para su desarrollo y encuentra 
modos originales de articulación con las 
distintas prácticas sociales disponibles. 
En este contexto, en la presente comuni- 
cación se analizarán las distintas formas 
en que la violencia, que es experimenta- 
da cotidianamente por una gran parte 
de la población urbana venezolana, se 
está expandiendo en la matriz religiosa 
popular del culto de posesión de María 
Lionza. Para dilucidar esta convergen- 
cia, es necesario dejar de lado, por el 
momento, los elementos más "tradicio- 
nales" de esta ecléctica forma local de 
espiritismo para poner el énfasis en su 
enorme plasticidad y creatividad para 
dialogar de un modo casi inmediato con 
las circunstancias cambiantes de la reali- 
dad nacional. 
Notas sobre el culto de María Lionza 
El espiritismo de María Lionza es un 
fenómeno de religiosidad popular con 
un importante seguimiento en la 
Venezuela contemporánea. Su diiamis- 
mo y flexibilidad son producto de su 
relativa modernidad, pues se constituyó 
en su forma actual a partir de los años 
cuarenta, simultáneamente a las masivas 
migraciones hacia las ciudades que fue- 
ron fruto del primer impacto del 
"boom" petrolero venezolano1. Aunque 
el culto de María Lionza es ante todo 
una agencia de curación mística, su 
impacto es también importante en el 
nivel de la rearticulación social a 
pequeña escala en los centros de culto 
diseminados en su mayor parte por los 
barrios marginales que rodean las ciuda- 






